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Blanca Donadío 
'sTA es o t r a de las 
' afortunadlas á quien 
ie\ arte riel canto pro­

diga sus tesoros: Blanca 
Donadío (Dieudonné Blan-
chel. Lo mismo que la Pat-
ti, esta célebre artista debe 
su fortuna á Strako3ch, ti­
po original de maestro em­
presario que se dedica al 
arte de crear celebridades 
teatrales. 

Después de haber colo­
ca lo á la Patti en la senda 
de los triunfos, conoció á 
la Donadío, y descui^rien-
do en ella tesoros encerra­
dos en su girg^nta, se de­
dicó enteramente á el'a, y 
le allanó la vía difícil del 
arte. 

L,a fortuna de conocer, 
casi adivinar'o bueno y lo 
bello, es el primer mérito 
de este empresario único; 
el saber us^r de una ré­
dame excepcional qué ia-
más le d'ó malos resulta­
dos, es el segundo. 

Fué. pues, para esta ar-: 
tista «u primera fortuna, el 
dar con este hombre tan 
intel'gente. 

La Donadío es aún i6-
ven. y 'a voz que, como 
toda otra cosa humana, se­
ñala un^ parab-;la al prin­
cipio ascendienre y luego 
descend'ente. se encit-n-
tra en ella en el período fe­
liz de la aurora. 

Sus entusia tas antepo­
nen á sil nombre el califi-
cnivo de Diva: nosot'ossi 
b e n ardientes admirado­
res, pero que mirárnoslas 
cosas en senti lo mis ie­
rren"! , la colocamos en 
aquel grup^ de pocas ar­
tistas que son el sueño do­
rado de los empresarios de 
todos los países. 

Galletti, Patti, Donadío. 
Ferni, son cantantes que 
compendian toda una glo­
ria para el arte del canto 
y que han conquistado el 
derecho de ver su nombre 
precedido del epíteto cé­
lebre. 

La señora Donadío es BLANCA DONADÍO. 

una rubia graciosa Si su 
desarrollo físico nos impi­
de calificarle de una bella 
figurita como la Patti, sus 
hermosos cabellos, sus ojos 
s e r e n o s , y su fisonomía 
nobilísima, n o s dan en 
cambio el derecho de 11a-
¡lamarla simpatiquísima. 

La Patti tiene el perfil 
pronunciado y los ojos ne-
!;ro?, de fuego, que des­
lumhran: la Donadío tiene 
i:n rostro que encanta y 
'n sus ojos pzules se re­
fleja nuestro hermoso cie-
in. No es pequeña, pero 
vista en el Barbero, se le 
a d a p t a perfectamente la 
descr i rc ion que de Rr:sin;-i 
h a c e Beaumarchais p o r 
boca de Fígaro: « Figurez-
vous !a plus jolie peiite 
mignonne. douce, tendré, 
nccorte ct franche aga^ant 
1' appetit, pied furtif....« 

Sus óperas favoritas son 
la Sonámbula, Stellí" del 
Nord, Amleto, Lucía y 
Barbiere. 

En esta, por ejemplo, es 
impresa ardua saber si la 
Donadío canta verdadera-
-nente la música de Ros-
.'ini 6 si la adorna dema­
siado con sus elegantes ca­
prichos. Pero, sea de ello 
como fuera, esta artista es 
un verdadero portento ñor 
ti estudio, por la em'sinn 
lie la voz, por su misma 
P'rte represen'ativa. 

La escena de la 1. ccion 
dá campo á las primasdnn-
ñas para hactr alarde de 
habilidad en una pieza de 
bravura, fles'da según su 
gusto y facul'ades. 

En esta ocasión la Patti 
elige con preferencia las 
variaciones de Prock de 
un pu>to algo d scu'ible, 
pero sembrada^ de extra­
ordinarias i'ificultadesme-
c'nicas: la música en este 
ca-o resulta secundaria, y 
se aplaudp squel raudal de 
notas salidas de una gar­
ganta amaestrada, como se 
ap'audirían los saltos mor­
tales de un acróbata 

Con la misma fac lidad 
con q u 9 h o y es Rosina, 
mañana representa á Ofe­
lia en Amlet, y reproduce 
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los dolores, las esperanzas y la demencia 
de esta poética é infeliz criatura. En el 
traje de Ofelia, y escena de la locura, la 
presentamos en nuestro grabado. 

Pero ya sea en Ofelia, Resina, ó Ami­
na, la Donadío es siempre intérprete aca­
bada de estas sublimes páginas musicales. 

En la Sondmbuh, en que la virginal 
Amina puede decirse canta !-iempre, la 
Donadío revela el lado más importantede 
su fisonomía artística, el del canto spia-
tiaio, el canto de la melodía que habla al 
corazón. 

No faltan las fioriture, los pasos de 
bravura y las notas ágiles, pero el canto 
domina siempre, y el bordado de delicio­
sos arabescos no es más que un accesorio. 

Rosina, en la comedia de Beaumar-
chais, es tan solo un pretesto para hacer 
resaltar los dos grandes tipos de Fígaro y 
Don Basilio: el primero, el astuto, travieso 
y ligero mediador de una sociedad co­
rrompida en donde todo es el oro; el se­
gundo, la negra encarnación de la hipo­
cresía. Pero en la Sonámbula, Amina es 
el todo. 

El idilio Belliniano es una mina inago­
table de perlas preciosas; perlas que la 
Donadío puede lucir con aquella voz de 
soprano siempreigual, entonada, flexible, 
de hermoso timbre y de extensión nada 
común. Acomete con la mayor seguridad 
y supera con gran facilidad los pasos más 
peligrosos, más acrobáticos. 

Su trino es expontáneo al salir de aque­
lla garganta encantada,semejantealtrino 
del ruiseñor. 

El arte, con prodigioso esfuerzo, vence 
á la naturaleza. El trino en la voz huma­
na es cosa excepcional, pero obtenerlo 
como lo obtiene la Donadío, es ya cosa 
doblemente difícil; siendo concedido á 
muy pocas gargantas trinar en las notas 
agudas como ella. 

Alcanza sin esfuerzo al mi agudísimo y 
tiene sorprendente facilidad en la escala 
cromática descendiente donde tantas tro­
piezan irremisiblemente. 

En la escena, todo es naturalidad sin 
la menor sombra de exageración, y las 
escalas, saltos, voladas, trinos, grupetos, 
notas picadas, gorgeos, etc. etc que usa 
con una prodigalidadenteramente nueva, 
no producen en su fisonomía la menor 
muestra de aquellas contorsiones y ges­
tos que tan amenudo presenciamos en 
casos análogos. 

Parece al oiría cantar con tanta natu­
ralidad, que todas las dificultades citadas 
sean para ella un grano de anís. 

La llegada de la Donadío á alguna ciu­
dad, va siempre precedida del eco de to­
das las trompetas de la fama. 

Durante un mes por lo menos, sus re­
tratos de todas clases y tamaños y en to­
dos los trajes ocupan los aparadores de 
los comerciantes de música y otros. Por 
todas las esquinas, carteles de todos los 
colores anuncian su llegada. 

Confesamos francamente que este ex­
ceso, tanto para la Donadío, como para 
otras celebridades del día, podrá ser útil 
y perdonable todo lo más en la tierra de 
los dallares en donde la rédame es lle­
vada hasta la manía, pero no entre nos­
otros, acostumbrados á juzgar por cuenta 
propia y no por la de un empresario más 
ó menos á la Strakosch. 

A la Donadío le basta presentarse en 
la escena, para ser declarada célebre sin 
necesidad de recurrir á manifestaciones 
anticipadas,contrariasá la formalidad del 
ver.ladero mérito. Sucede muchas veces 

que esta exajerada rédame perjudica al 
artista en la verdadera impresión que 
causa al público.—V. V. 

NUESTRA HOJA DE MÚSICA 

GAVOTA PARA PIANO 

por el Padre G. B. Martini. 

Del Padre Martini, uno de los más 
grandes compositores que florecieron en 
el siglo pasado, presentamos una Gaya­
ta, que en su género es una obra maestra 
digna de estar al laJo de la famosa en re 
menor de Bach. 

Martini fué muy ingenioso en hacer 
con la mano izquierda—en imitación á 
la octaví grave, y Cisi á canon—el mo­
tivo pro; uesto por la mano derecha El 
ilustre comppsitor supo producir efectos 
variadísimos en esta gavota, s n sepa­
rarse de la unidad temática. 

ARIA.—Beatochipico en la ópera SERSE 
de FaAN-cisco CAVAI.I^I. 

Hace dos siglos el nombre de Fran­
cisco Cavalli—uno de los más grandes 
maestros de la escuela de Venecia que 
entonces campeaba sobre todas por la 
música sacra y teatral,—corría de boca 
en boca no solo en Italia sino en el ex­
tranjero. La ópera Serse, de la cual 
transcribimos el aria de Periarco, era 
una de las que estaban más en voga en 
aquel tiempo. 

Es una página de estilo grandio.-o, se­
vero y noble, desarrollada con aquel 
sentimiento profundo é intenso de lo be­
llo que es dote de los artistas privile­
giados. 

Este fragmento del Serse desengaña á 
los que no ven en las óperas del pasado 
más que indefinidas y monótonas melo­
días. 

Melodía y armonía son á la par admi­
rables en esta magistral composición. 

Cavalli pertenece al número de los 
maestros insignes que han elevado el ar­
te de los sonidos á su más expléndido 
ideal, y han trazado la senda á aquellos 
titanes que fueron Bach, Htendel y Mar-
cello. No es de extrañar pues que esta 
aria conserve aún toda su primordial 
frescura. 

Cavalli fué llamado á París, gracias á 
los empeños de Mazarino, y la Serie fué 
representada en el Louvre en la noche 
del 19 Marzo de 1671, pero esta misma 
ópera habia visto ya la luz en Venecia 
en el año 1654, en el teatro de los Santos 
Giovanniy Paolo, en Bolonia en i665 y 
en otros teatros. 

APUNTES SOBRE EL LOHENGRIN 

Apropósito de la reproducción de esta 
admirable creación musical en- nuestro 
Gran Teatro, creemos oportuno dar algu­
nos apuntes históricos de la misma. La 
Música de Wagner no consiente por nin­
gún estilo ejecuciones medianas; sus be­
llezas incontestables no pueden ser apre­
ciadas sino las realza una interpretación 
intachable, cosa que entre nosotros se vé 
raras veces. La parte de Ortruda, por 
ejemplo, requiere una artista de primer 
orden, bien diferente de la que la desem­

peña en la actualidad, así es que en el 
primer acto, en que tiene apenas algunas 
frases que cantar, resulta nula su presen­
cia en el palco escénico y desmerece por 
consiguiente el efecto dramático que se 
propuso el poeta músico. Por fortuna 
esta vez tenemos un cuerpo de coros 
cual jamás oyó Barcelona, que no retro­
cede ante aquel formidable coro á ocho 
partes reales del primer acto. La direc-
c on de escena, caballo de batalla de -las 
óperas de Wagner, dista mucho de estar 
á la altura de las exigencias múltiples de 
la acción. Por fortuna, también la pre­
sencia del maestro Goula es garantía de 
éxito enlaparte deconcertacion general. 

Dejemos para otro lugar de este núme­
ro el éxito de esta reproducción en el 
Gran Teatro. 

Así como es cosa probada que en la 
sublime partitura de Mozart, Don Juan, 
los compositores Rosíini, Bellini, Meyer-
beer y otros, bebieron con profusión, lo 
propio han hecho en el Lohengrin la ma--
yor parte de los autores modernos que 
hoy gozan de merecido renombre, los 
cuales nos parecieron originales cuando 
aún no conocíamos el modelo de donde 
aprendieron muchos de sus más oportu­
nos detalles. 

Y á semejanza de aquel aficionado fre­
cuentador del cuarto piso del Liceo, para 
quieiH el mimiete del primer acto del Don 
Juan era un plagio del de liigoletto, y 
que igualmente acusaba á Meyerbeer de 
haber aplicado al colosal dúo del cuarto 
acto de Hugonotes, el motivo del Rigo-
letto «tutie le feste al templo,» no fallaría 
quien al oir ciertos pasages del LoheU-
,°'r!n, fulmnara contra el autor el terri­
ble anatema de robo. También podría 
decirse que al joven Massenet, en su 
ROÍ de Lahore, Wagner le ha escamo­
teado toda la grande escena concertante 
del primer acto de ¿o/iew^rÍH... 

El preludio instrumental de Aida es-
una copia fiel, aunque die-tramente he­
cha del bellísimo preludio del Lohengrin. 
En el final del primer cuadro de dicha ópe­
ra, Aida exclama con voz entrecortada: 
«r insana parola...» y en la partitura del 
Lohengrin, escena de amor del acto ter­
cero, Elsa dice: «L' asilo lasciasti;» se en­
cuentra la misma frase, con idénticas no­
tas é idéntico movimiento patético, acom­
pañamiento sincopado y hasta tonalidad 
Igual. 

El mismo Verdi, al escribir en el Don 
Carlos el coro interno del primer acto, 
se acordó sin duda alguna del coro nup­
cial del Lohengrin, pero á Verdi nadie 
quiere encontrarle robos ni defectos, y 
sino díganlo los famosos coros de gitanas 
y torefos de la Traviata, que tan acep­
tados *on por doquiera, que de haberlos 
compraesto un humilde compositor siii 
fama, lé hubieran valido tomates en la 
cabeza la noche de su estreno; y otras 
piezas del mismo grande Maestro tam­
bién. 

Podríamos citar muchas y muchas fra­
ses apropiadas por otros autores moder­
nos, sin excluir al gran Gounod, pero 
las dimensiones de nuestro artículo no 
nos lo permiten ; diremos solo que toda 
la grande escena entre Samson y Dalila 
en la admirable ópera de Saint Saéns, 
está construida exactamente como la 
mentada escena de amor entre Elsa y 
Lohengrin. 

La primera idea del Lohengrin surgió 
en la mente de Wagner cuando hallán­
dose en París, en angustiada situación. 
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fué á-parar á sus manos un libro que ha­
blaba de las vetustas tradiciones del 
Graal relacionadas con el rey Artus y de 
los caballeros de la Tabla redonda. Era 
por el año de 1841 • 

Muchos años después Wagner estaba 
rematando el Tannhaüser con tal vehe­
mencia, que habiéndose resentido su sa­
lud, los médicos le hicieron pasar el ve­
rano de 1845 en las aguas de Marienbad: 
fué allí en donde trazó el plan completo 
del Lohengrin. 

De vuelta á Dresde y habiéndose re­
presentado el ríiMH/ííiííier, escribió el poe­
ma del Lohengrin en el invierno de 1845 
á 1S46, y en este mismo año bosquejó á 
grandes rasgos la composicioa musical, 
empezando por la relación del Santo 
Graal, pieza que debía imprimir carácter 
á toda la obra. En 1847 dio la última 
mano á la composición. 

El manuscrito quedó inédito y como 
olvidado, y aseguraban malas lenguas, 
que el editor Men se hubiese arrruinado 
con la adquisición de las obras del gran 
maestro, mientras que algunos en nues­
tros dias se enriquecen editando Polcas 
y Mazurcas y otras piezas de frágil quin­
calla musical. . "• 

A principios del año 1848 se puso en 
estudio la ópera, en el teatro de Dresde, 
para representarla inmediytamenle; Wag­
ner había dirijido ya algunos ensayos, y 
aun se había ejecutado el final del pri­
mer acto en un gran concierto, cuando 
sobrevinieron las ocurrencias políticas de 
Alemania, y todos los planes de Wagner 
se fueron al traste. 

Después de mil peripecias políticas y 
cuando Wagner estaba mas ageno de que 
su Lohengrin pudiera salir del olvido, 
Litz, admirador y entrañable amigo del 
Maestro, consiguió con su influjo que su 
ópera se estrenase en el teatro de Wei-
mar el 28 de agosto de i85o, alcanzando 
desde el primer momento un éxito entu­
siasta. Tan buen suceso llevó hasta las 
nubes el nombre de Wagner, del pros­
crito y discutido compositor, y sus obras 
empezaron á difundirse por todas partes, 
quedando de repertorio en los principa­
les teatros. 

Como Wagner seguía desterrado en 
Suiza, el Lohengrin se ejecutó por espa­
cio de más de diez años en todas las ciu­
dades de Alemania sin que él pudiera 
oirlo. Oyó por primera vez su ópera én 
Viena el i5 de Mayo de 18611 

En ¡(alia es en donde le ha costado 
más trabajo abrirse camino. Puede de­
cirse que Bolonia es la única ciudad que 
haya hecho entera justicia al mérito in­
discutible del gran spartito. 

íosIrantmgBHiamloiia, 
Estos son los actores que comporífi^ 

la Compañía francesa de que hemos he­
cho mérito en números anteriores, al 
frente de la cual figura la célebre Mme. 
Favart.—El martes de la semana ante­
rior se anunció su última representa­
ción en el Liceo con el drama de Víctor 
Hugo, Lucrecia Borgia, que dio mo­
tivo al malogrado Donizzetti para escri 
bir su sublime melo-drama del mismo 
título.—En el drama originar pueden 
apreciarse más los innumerables detalles 
y finezas con que Iq enriqueció el in­

comparable dramaturgo, y hemos de 
confesar que Mme. Favart interpreta el 
papel de la protagonista de un modo aca­
bado y eficaz en toJas las variadís situa­
ciones de efecto en que tanto abunda. 
Los demás actores cumplieron conve­
nientemente su cometido. Lástima que 
el público haya sido en todas las repre­
sentaciones taá avaro de su presencia y 
de sus aplausos hacia unos artistas que 
distan mucho de ser vulgares, ,y en es­
pecial de la maestra, que no en vano ha 
adquirido un nombre tan importante en 
el teatro dramático Francés. La escasez 
de público nos la explicamos así: hay en 
Bircelona una colonia francesa numero­
sísima de industriales establecidos en ella 
con negocios que les han procurado á 
muchos una brillante posición y á otros 
un bienestar; parece pues natural que 
cuando viene alguna compañía dramá­
tica ó lírica lo dejasen todo para acudir 
al teatro: y esto no sucede, puesto que el 
contingente de ellos en dichas represen­
taciones se puede contar con los dedos, 
mientras que las cervecerías y cafés fran­
ceses están todas las noches atestados de 
ellos jugando al interesantísimo dominó 
y llenando el estómago de vasos de cer­
veza más ó menos bebible. Luego los ac 
tores se marchan de España quejándose 
de los españoles, sin tener en cuenta que 
los pocos concurrentes á oírles lo son en 
su mayor parte; pero aun estos no com­
prendiendo perfectamente el idioma de­
clamado, se quedan en ayunas de los 
pequeños detalles, y , naturalmente, no 
aplauden á los artistas como si estos reci­
tasen en español. 

En lo que hay que hacerles una gran 
justicia es en la propiedad artística con 
que visten todos los personages de épo­
cas pasadas. Acostumbrados como esta­
mos á ver los rutinarios trajes de nuestros 
teatros, confeccionados en talleres loca­
les bajo ninguna dirección artística y sí 
solo por mera rutina, asombra el ver los 
trajes construidos en París y el modo 
cómo saben llevarlos los franceses. Pare­
cen en verdad figuras despegadas de cua­
dros de la época. 

REVISTAS TEATRALES 

Milán 4 Mayo.— Los conciertos de la 
Scala , dirigidos por Faccio, tienen cada 
dia más el mérito de llamar al histórico 
teatro á todo el público inteligente de la 
Ciudad y á la verdad lo merecen, no solo 
por la feliz elección de las piezas, sí que 
por la insuperable ejecución de las mis­
mas. Es verdaderamente maravillosa la 
justa interpretación que nuestra orques­
ta da á todo género de música. 

La Empresa del teatro Dal Verme á 
nombre de un tal Baraldi, pero que se­
gún escribí á Vds. hace dias creo, era el 
tenor Abruñedo, ha tronado antes de 
dar señales de vida. Cuando llegó el mo-
itiento crítico de tener que añoiar los 
cordones de la bolsa, nadie quiso darse 
por entendido; por consiguiente ya te­
nemos otra vez á spasso al citado tenor 
y á sus compañeros de compañía en em­
brión y á la Señora Berta Teglia, que 
vino ex-profeso de París para CHntarla 
Reina Margarita en los Hugonotes^ sin 
corona y sin el dinero que le ha costpdo 
elviage, y sin los aplausos y escrituras 
con que contaba para lo sucesivo, y has-

¡ta nos atrevemos á añadir, sin el dinero 
'que probablemente ha aflojado para que 
ila dejaran cantar. 

La ópera Ero e Leandro de BottesLni, 
al Manzoni, ha tenido felix éxito. 

Madridv'T' Mayo.—El 39 ^^^ pasado 
tuvieron liígar en esta Escuela de Música, 
y declamación los ejercicios instrumen­
tales de los alumnos de la misma. Toca­
ron la sinfonía á grande orquesta de la 
ópera / / matrimonió segreto de Cima-
rosa, que resultó bastante ajustada. 

La señorita Pérez cantó la romanza de 
Lucrepa Borgia, el Sr. Fernandez la 
cavatina de Jone y la Srta. Cambó y diez 
y seis alumnas del Sr. Roncoin, el aria y 
coro del Giuramento—\todo nuevo! 

Las Srtas. Borges, Velosa, Fumanal 
y Frames, interpretaron varias piezas 
(¡también nuevecitas!) 

La Srta. Ortiz y el Sr. Bielsa. el dúo de 
Semirdmide (idem) y las secciones.de 
declamacon y de piano tambiénfsé-hi-
cieron respectivamente. i' -f' rr,-

Con todo esto ya somos felices y no 
faltará contingente para el teatro de la... 
opereta bufa nacional y para el canto 
flamenco. 

BARCBLONA,—Gran Teatro del Liceo. 
—Acabamos de salir de la primera re­
presentación en esta temporada del Lo­
hengrin. Los toros y los Juegos Florales 
impidieron un lleno completo. 

Sin embargo, hubo un teatro magní­
fico , especialmente en los palcos ocupa­
dos por nuestras más elegantes damas. 

Para ser breves reasumiremos diciendo 
que Goula y las masas de coros y or­
questa fueron los héroes de la función; y 
á la verdad no sabemos qué más puede 
pedirse.—Todas las piezas concertantes 
levantaron al público y muchas tuvieron 
que repetirse. ¡Qué sonoridad, qué afir­
mación, qué ajuste, qué colorido! Pare­
cían todos y cada uno de ellos, tantos 
artistas de caí*íe//o. Ayer pudimos apre^ 
ciar aún otras bellezas de la colosal obra 
del inmortal maestro alemán ; lá.-.tima 
que no todo correspondiera dignamente. 
Sin embargo, hay que confesar que la 
señora Bulicioff cantó é interpretó su par­
te admirablemente y que el Sr. Signoretti 
sostuvo la ardua comparación de sus ilus­
tres predecesores,logrando arrancar aplau­
sos expontáneos y bravos en la magnífica 
escena del racconto, cantada y acen­
tuada como artista inteligente. 

Los señores Dufnche y Meroles estu­
vieron muy bien, y también el joven 
debutante que cantó el Heraldo, con 
quien el público estuvo poco )usto y ga­
lante, pues posee facultades poco comu­
nes y hará carrera. 

El punto negro fué la persona encar­
gada de la parte de Ortruda, que confe­
samos está muy por debajo de la impor­
tancia del papel, y del cargo que se le ha 
confiado en un teatro de la importancia 
del nuestro. Las empresas deberían obrar 
con mayor cautela en admitir para tea­
tros de primer orden á artistas que en 
escenas de mucha menor impoitancia 
estarían en su elemento. El público, sin 
embargo, se portó galante é indulgente 
con la citada señora, y ella debe agrade­
cérselo 

Concierto en los Juegos Florales, con­
cierto en el teatro Principal, y descon­
cierto mayúsculo é indecente en la plaza 
de toros el domingo pasado. 

Hé aquí la crónica d? la semana.—P, 



LA ILUSTRACIÓN MUSICAL. 

NOTAS VARIAS.oo.,3. 

En Milán, la famosa actriz Giacihta 
Pezzaná, ha tomado parte éri'una función 
i beneficio de las cocinas económicas, 
declamando el tercer acto de María Es 
tuardo de Schiller y Vi presento tnia 
moglie, en dialecto piamontés, con éxito 
extraordinario. 

—Para el miércoles de esta semana se 
anunciaba en Lodi, la primera de la ópe­
ra Adello, del maestro Luís Logheder de 
Bargamo El mismo dirige la orquesta. 

^ E l célebre y simpático barítono Cav. 
G. Kaschman. ha contraido matrimonio 
con la Srta. Emma Colonna, la que ha 
resuelto dejar el arte para dedicarse ex­
clusivamente á su esposo. 

— Ha fallecido el tenor Ángel Grazia-
ni, que muchos record-irán por los bue­
nos ratos que proporcionó á Barcelona 
en la Marta con la Titiens. Vialetti, etc. 

—La compañía del Sr. Neuman, que 
tan brillanie éxito ha adquirido en Ve-
necia, Bolonia > Roma con las represen­
taciones del Anello dei Nibelungi de 
Wagner, ha sido contratada para Ñapó­
les y Turin. 

El embajador chino Cu cu (véase un 
reloj de nuestro redactor), cerca del Gb-
biemo de los Esados-Unidos, quiere 
fundar un Teatro Chino en New-York. 

—Gounod está siempre sobre la brecha 
y compone música á destajo. Mandó á la 
Sociedad francesa coral de New York L' 
Esperance, una nueva cantata titulada: 
La Estatua, de ¡a Libertad, para voces 
de hombres c^n acompañamiento de 
instrumentos de viento; es del estilo del 
coro de soldados del Faust, lo que quie­
re decir que será casi igual. • 

—Pasdeloup dará cunfo conciertos 
instrumentales en el Edén de Paris el 5,' 
i j , ig y 36 del corriente 

—El tenor e-pañol Andrés Antón, que 
hace pocos años tocaba el violin en el 
Real de Madrid, ha encontrado un nuevo 
filón, habien-lo hecho pedazos el instru­
mento para dedicarse al canto, el que le 
proporciona fama e guattrini. ¡Quién tu­
viera una buena voz de tenor y treinta 
años menos!... 

—Los periódico'! de teatros de Italia 
anuncian disponibles á un enorme nú 
mero de artistas. Mucho ojo, empresa-
riosdel extranjero, en lacleccion, para no 
llevarse los petardos de costumbre, pues 
hay mucha paja y poquísimo grano. 

—Todos los gustos, son gustos—Pas 
cual Anfosi , compositor dramático y 
religioso, nació en Nápole-en i736y mu­
rió en Roma en jygS.—No podia escri­
bir una nota si no estaba rodeado de 
capones asados, salchichas humeantes, 
jamón y estofado. 

—El violinista Antonio Bazzini, actual 
director del conservatorio de M i l á n , 
cuando alcanzaba celebridad europea 
dando concierios , no podia tocar si no 
se hallaba rodeado de muchos muebles y 
en el teatro le ponían cuatro ó cinco pia­
nos cerrados. 

—Los cantores llevan hasta la exagera­
ción el sistema de comer temprano el dia 
en que tienen que cantar; de suerte que la 
mayor parte de las veces salen á la escena 
con el estómago como una guitarra, por 
haber comido á las tres, mientras no can­
tan hasta las 9 ó 10 de la noche—Por 
8SO muchos echan cada gallo que canta 

el misterio; pero es costumbre, y esto 
basta. 

—Rossinietsiempre Rossini.—Unjo 
ven compositor presentó una partitura 
suya á Rossini, rogándole que la exami­
nase é hiciese una simple cruz en donde 
encontrase algún error. Algunos días des­
pués, Rossini devolvióla partitura al au­
tor; Este la examina ansiosamente, y 
luego exclama con gozo:—No encuentro 
ninguna cruz: esto prueba que no ha 
encontrado V. ninguna falta.'' 

—Si hubiese puesto una cruz á cada 
error, añadió Rossini, habría hecho un 
cementerio. 

—Mojart. — A la edad de cuatro años 
Mozart tocaba el clavicémbalo; á cinco 
componía, y no sabiendo todavía escri­
bir, dictaba á su padre 6 á su maestro. A 
los seis años tocaba en las Cortes de Mo­
naco y Viena; á los siete ejecutaba en el 
violin; era aplaudido como pianista y 
como organista en la Corte de Versnlles. 
A los doce años componía ŝ i primera 
ópera. 

Rossini profesaba un verdadero culto 
por Mozart. 

—Maestro, le preguntaban un día, qué 
le parece á V. de Beethoven? 

—Es el primero de todos los músicos. 
—Y Mozart .í' 
—Es el único. 

.1 ( S i n j r í i 
ü n -cura reconviniendo á una pare­

ja de rt-cien casados por lo mal que ha­
cían en pelearse tan amenudo como acos­
tumbraban les dijo: 

«No tenéis perdón de Dios, tanto más 
cuanto que los dos no componéis sino 
uno.» . 

.—No componemos sino uno.^ dijo el 
tnarido: Ah! señor cura, si de cuando en 
cuando se d'ese V. la pena de escuchar 
en nuestras ventanas, estoy seguro de 
que creería que somos por lo menos 
veinte. 

Solución á la charadita del numero anterior. 

, S U - R I - P A N - T J S L . 

La Dirección de LA ILUSTRA­
CIÓN MUSICAL advierte á las per­
sonas que la favorecen con sus tra 
bajos literarios y musicales, que 
insértense ó nó, no se devuelven 
los originales que se reciben. 

ÓPERAS COMPLETAS PARA PIANO 
á 6 reales cada una. 

i tu i í r Z). La muta di Portici (8). 
Beethoven L. Fidelio (14). 
Bellini V. Norma |3). 
—La Sonaambula I7). 
—La Straniera(i6). 
—íl Pirata (íJl. 
—Beatrice di Teada (37). 
—Capulcti é Montecchi (3o). 
Boieldieu A. La dama bianca (17). 
Cherubini L. Le due giornate (34). 
Cimarosa D. Le astuzie femminili (11). 
Doni{eHi G- V elisir d' amere (4). 
—Lucrezií Borgia (101. 
—La Regina di Golconda (54). 
Gluck C. Ifigenia in Aulide (25). 
—Armida (jgl. 
Hérold F. II Pratodegli Scrivani ¡Ji). 
Mercadante S. Elisa é Claudio (9'. 
Meyerbeer G. Roberto il tíjavolo 12). 
Mójart W. II Flauto mágico !23). 
—C08SÍ fan tutte (33'. 
PaisieUo G. Nina parza per amore (32;. 
—II ha-biere di Sivigli» (í6' . 
Ricci L. Chiara di Rospmberg (iS). 
Rossini G. II Barbiere di Siviglia (!). 
—Semiramíde (121. 
—La G»2za Ladra (¡3 . 
—I,' ltali»nain Algeri (15). 
—Oiello (19;. 
—Matilde di .«̂ habrán (20I. 
—La Donná del Lago (-.8). 
—I;a Cenerentola-35 . 
Srontini G La Vesiale (5>-
"on Wíier (7. A/. Oberon (26'. 

—li Franco Cacciatore {Der Freyschut^i (31'». 

Para obtener cualquiera de estas óperas enviar 
su importe en sellos de franqueo ó libranza rtel 
Giró Mutuo, al librero G. Parara, 6 fino 6, Bar­
celona, quien las envia á corroo seguido, bien em-
paqueíaditas y francas de porte. 

librería de G. Patera, 6, PINO, fi. Barcdoua. 

MISTERIOS DEL HOSPITAL 
PO» KL DOCTOR 

E M I L I O S O L A 
Sa ha pncito á la venta s i ta intaraiaute 

noTela realista, formando un abultado to­
mo da B30 páeinai; «u precio, B peseta*. 

Se remita á provincial contra enTÍo de 
•n Importa ea sellos de franqueo. 

G U I L L E R M O P A R E R A , 6, P ino 6, Barcelona. Imp . LA RENAIXENSA, Xuclá , i 3 . 


